“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”
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38 La vocación, esa Palabra que vela y amonesta a todos con valentía
Hch 20,31: por lo cual, velad, recordando que por tres años noche y día no cesé con lágrimas de amonestar a cada uno. Ante los peligros externos (20,29) e internos (20,30) a los que la comunidad se ve sometida, la exhortación de Pablo a los presbíteros es “estar/permanecer despiertos”, vigilar. En Hch 20,28 decía Pablo “tened cuidado”, ahora dice “velad”. En ambos caos se trata de un imperativo y hacen relación con la enseñanza del Jesús terreno (cf. Lc 12,37; Mc 13,34.35.37; ver también 1Tes 5,6.10: no durmamos como los demás, sino velemos; 1Cor 16,13: velad, estad en pie en la fe; Col 4,2; Heb 13,17; 1Pe 5,8). Desde el contexto inmediato (20,29-30) reconocemos que el velar se refiere en especial a la recta doctrina, conducir a todos por el camino de la verdad, atender a los que se puedan haber extraviado o están en peligro de extraviarse.

El modelo de esa acción vigilante es el mismo Pablo y el recuerdo de sus esfuerzos día y noche por tres años (1Tes 2,8: amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser…). Pablo con lágrimas (este término ya lo analizamos en Hch 20,19) les amonestaba, es decir, no para avergonzaros, sino más bien para amonestaros como a hijos míos queridos (1Cor 4,14; cf. Col 1,28). El término amonestar es uno típico de Pablo (cf. Rom 15,14; 1Cor 4,14; 1Tes 5,12.14). Pablo no ahorró lágrimas ni sufrimientos o preocupaciones con tal de que la comunidad no se dividiera o pervirtiera su doctrina, el Evangelio de Jesucristo. Si los presbíteros siguen el ejemplo de Pablo en la vigilancia que le conocieron, la comunidad estará a salvo de esos peligros internos y externos.

Lo que significa ese “vigilad” para nosotros hoy nos lo explica Benedicto XVI en su homilía de la misa crismal del 2008: “En el himno de la liturgia de las Horas que durante la Cuaresma introduce el Oficio de lectura —el Oficio que en otros tiempos los monjes rezaban durante la hora de la vigilia nocturna ante Dios y por los hombres—, una de las tareas de la Cuaresma se describe con el imperativo «arctius perstemus in custodia», «estemos de guardia de modo más intenso». En la tradición del monacato sirio, los monjes se definían como «los que están de pie». Estar de pie equivalía a vigilancia. Lo que entonces se consideraba tarea de los monjes, con razón podemos verlo también como expresión de la misión sacerdotal y como interpretación correcta de las palabras del Deuteronomio: el sacerdote tiene la misión de velar. Debe estar en guardia ante las fuerzas amenazadoras del mal. Debe mantener despierto al mundo para Dios. Debe estar de pie frente a las corrientes del tiempo. De pie en la verdad. De pie en el compromiso por el bien. Estar en presencia del Señor también debe implicar siempre, en lo más profundo, hacerse cargo de los hombres ante el Señor que, a su vez, se hace cargo de todos nosotros ante el Padre. Y debe ser hacerse cargo de él, de Cristo, de su palabra, de su verdad, de su amor. El sacerdote debe estar de pie, impávido, dispuesto a sufrir incluso ultrajes por el Señor, como refieren los Hechos de los Apóstoles: estos se sentían «contentos por haber sido considerados dignos de sufrir ultrajes por el nombre de Jesús» (Hch 5, 41).”

Vigilar continuamente en actitud de amonestación implica estar despiertos, estar en pie, mantenerse firmes ante cualquier doctrina que ponga en duda la vida de fe de la comunidad, con la certeza de que si como ministros de la Palabra la conocemos, amamos y vivimos, seremos guías seguros para los fieles, ellos mirarán a sus pastores con deseo de seguir sus pasos y vivir un estilo de vida que produce vida verdadera. Implica hacerse cargo de las situaciones, dudas, confusiones, y circunstancias de los a nosotros pastoralmente confiados, de las fuerzas adversas que ponen en peligro la vida física y espiritual de los creyentes. Se trata de ser pastor solícito de la oveja perdida, ese que no está conforme con tener noventa y nueve, sino que asegura la salvación de estas en cuanto va a salvar a la descarriada, a la confundida, a la que se extravío en el camino o se dejó conducir por la voz engañosa de otro.
Para tu reflexión: ¿soy un pastor solícito que se mantiene en pie en toda circunstancia de la comunidad? 

Recuerda y haz tuyo: nosotros anunciamos amonestando y enseñando en toda sabiduría. (cf. Col 1,28)
